
 

¿Cuál era el contexto cultural de Pablo? ¿De dónde viene? ¿Quién era? ¿A qué escuela
pertenecía? ¿Qué pensaba y enseñaba antes de que Yeshúa se le revelara? ¿Se convirtió
Pablo o creo una religión después de su encuentro con Yeshúa?

Las preguntas anteriores nos ayudarán a entender muchos de los pasajes que leemos en
las Escrituras del Nuevo Testamento, en especial cuando Pablo se dirige de una manera
particular a ciertas audiencias. Sabemos que Pablo provenía de un contexto muy diferente
al que mostró Yeshúa (Jesús), quien estuvo desarrollando principalmente su ministerio en
algunas  áreas  específicas  de  Judea,  Galilea  y  Samaria  en  general,  enfocándose
principalmente en las ovejas perdidas de la Casa de Israel según los registros bíblicos, a
diferencia de Shaul (Pablo). 

Mateo 15:24 Él respondiendo, dijo:  No soy enviado sino a las ovejas pérdidas de la
Casa de Israel.

Mateo 10:5-7 A estos doce envió Yeshúa, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de
gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, 6  sino id antes a las ovejas
perdidas de la Casa de Israel. 7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha
acercado.

El relato de Pablo en sus cartas nos dice que nació en Tarso, y aquí la pregunta clave es
¿dónde se ubica Tarso? Esta ciudad no queda propiamente en la tierra de Israel, pero
tampoco estaba lejos, sino que era un área alrededor del mediterráneo justo al norte de
Israel, de lo que hoy se conoce como el Líbano, pasando el mar Mediterráneo girando hacia
el oeste, en la esquina superior derecha del encontramos Turquía, en este país en una
región llamada Cilicia es en donde Pablo  nació,  el  nombre de esta ciudad es  Tarsos -
Ταρσός en griego y  Tarsus en turco, es por esta ciudad que también Pablo mismo era
conocido, debido a que en esa época las personas se apellidaban, por decirlo así, según el
lugar de su nacimiento, esto nos dice que no solo se trataba de decir que él pertenecía o
procedía de ese lugar, sino que se volvía parte de su nombre.



 

En hebreo Pablo  se llamaba Shaúl  HaTarsi  o  Shaúl  el  Tarso,  en el  idioma español  lo
conocemos Pablo o Saulo, en algunos ámbitos religiosos es muy defendido como católico o
como un Protestante  muy famoso que vivió  cerca del  tiempo de Yeshúa;  pero  cuando
realmente empezamos a leer en el contexto hebreo de las Escrituras nos damos cuenta que
no tiene nada de Católico, ni de Protestante, ni siquiera por el nombre, ya que como vimos
su nombre era Shaúl (Saulo):

Hechos 7:58 Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus
ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo.

Hechos 26:14 Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, y
decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te es dar coces
contra el aguijón.

Propiamente Pablo tiene el mismo nombre hebreo que tenía el primer rey que tuvo Israel en
la  figura  de  Saúl,  cuyo  nombre  Shaúl - אוּל significa שָׁ!  literalmente  “alguien  que  fue
aclamado” o  “alguien que fue pedido”, ambos personajes  tenían la  característica  de
pertenecer a la tribu de Benjamín; y esto es un dato interesante ya que cuando se habla de
las  dos  Casas  de  Israel,  de  las  tribus  perdidas,  y  de  cómo  en  el  territorio  del  sur
perteneciente al reino de Judá no era ocupado únicamente por la tribu de Judá, sino que
era la tribu más predominante en cantidad de población. Posteriormente absorbió a la otra
tribu que estaba en esa región, la cual era la tribu de Benjamín, junto con muchos Levitas
de esa área, ya que ellos podían vivir en cualquier de los territorios en Israel, pero más
específicamente por el servicio en el Templo.

Si  quieres  saber  más
acerca de las dos Casas de
Israel  te  invitamos  a  leer
este  estudio  donde
respondemos  preguntas
como:  ¿Qué  son  las  dos
Casas de Israel? ¿Cuál es
la  historia  detrás  de  la
división  del  Reino?  ¿Qué
enseñaron  los  profetas
hebreos  acerca  de  la
restauración  de  este
Reino? ¿Quiénes son las tribus perdidas de Israel? ¿En dónde enseñó́ el Mesías acerca de
estas dos casas?
Click aquí (o en la imagen) para acceder.
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Después de la cautividad babilónica es cuando se da la primera descripción en los libros del
Tanaj (Antiguo Testamento) de la palabra Judíos en lugar de la referencia para Israel como
nación,  esto  debido  a  que  los  Judíos  o  Casa  de  Judá fueron  quienes  retornaron  de
Babilonia,  tal  y  como lo  describe  el  libro  de  Esther,  al  ser  únicamente  Judíos  quienes
estaban  cautivos  en  el  Imperio  Persa.  Posteriormente  de  lo  sucedido  en  Babilonia  no
retornaron a  la  tierra  de Israel,  sino  que  se  quedaron;  por  su  parte  los  de  la  tribu  de
Benjamín que quedaban al ser absorbidos por Judá fueron llamados Yehudin - יְהוּדִי,:

Ester 3:13 Y fueron enviadas cartas por medio de correos a todas las provincias del rey,
con la orden de destruir, matar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y
mujeres, en un mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, y de
apoderarse de sus bienes.

Yehudí (יְהוּדי) - El significado de ser judío (por Tzvi ben Daniel)

“Primero  que  nada  me  es  necesario
aclarar  que  estoy  escribiendo  este
artículo  como  judío  de  nacimiento,
además de por elección.  Con el  correr
de  los  años  mi  entendimiento,  y  por
consiguiente, mi definición acerca de lo
que significa ser judío se ha expandido
de manera significativa.

De  acuerdo  a  la  definición  rabínica
moderna,  un judío es aquel  que nació
de vientre judío (es decir, que su madre
es judía, independientemente de la religión del padre). También es judío aquel que
se convierte a la religión judía.

Pero el término podría analizarse también desde otra perspectiva. Ahondemos en
las  Escrituras,  ya  que  el  término Yehudí (judío),  tiene  connotaciones  más
abarcativas y significados más profundos de los que normalmente le atribuimos. De
cierta  manera,  se  podría  comparar  en ciertos  aspectos  con el  término Ivrí ,  o  el
nombre Israel (vea los artículos sobre estas palabras haciendo click en ellas).

Hace  dos mil  años,  un yehudí era  todo aquel  que  vivía  en  el  area  de Yehudáh,
además de practicar la religión judía. A esa área se la llamó Yehudá porque solía ser
originalmente,  cuando  la  tierra  se  dividió  en  los  tiempos  de  Josué,  la  tierra
correspondiente  a  la  tribu  de Yehudá,  o  Judá.  Los  límites  de  esta  tierra  se
expandieron  en  los  tiempos  posteriores  a  Salomón,  cuando  existían  dos  áreas
principales en Israel; el Reino de Judá (al sur) y el Reino de Israel (en las tierras de
Samaria y Galilea, al norte).

Si  nos  regresamos  a  la  persona  en  la  que  se  origina  este  nombre,  debemos
remontarnos hasta los  tiempos de Ya’akov,  nuestro patriarca.  Su cuarto hijo  fue
llamado Yehudá por  su  mamá,  Lea,  cuando  dijo  “esta  vez  alabaré (‘odé’,  de  la
misma  raíz  que  Yehudá)  a  Yehováh” (Génesis  29:35).  Otro  versículo  que  nos
ayudará con el contexto de lo que estamos examinando hoy, viene de otro yehudí,
Shaul (Pablo), quien da su opinión al final del segundo capítulo de la epístola a los
romanos:

“Pues no se es un verdadero judío solo por haber nacido de padres judíos ni por
haber pasado por la ceremonia de la circuncisión. No, un verdadero judío es aquel
que tiene el corazón recto a los ojos de Dios. La verdadera circuncisión no consiste
meramente en obedecer la letra de la ley, sino que es un cambio en el corazón,
producido  por  el  Espíritu. Y  una persona con un corazón transformado busca la
aprobación de Dios, no la de la gente”.
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Pablo era un fariseo, y este pasaje debe entenderse en contexto. No hay duda de
que él creía, tal como la religión judía de su tiempo, que si un niño nacía de padres
judíos era judío. Pero el está implicando aquí un significado más profundo a lo que
quiere decir ser un yehudí. El nacer de determinados padres no determina la manera
en que actuaremos en este mundo. Pablo está utilizando el término de yehudí para
aquellos que “se lo ganan”, por así decirlo.
En  este  contexto, Yehudí sería “aquel  que  alaba  a  Dios  con  sus  obras”
(interpretación libre de Tzvi).

Por eso,  sí,  un yehudí es aquel  que nació de padres judíos,  como yo o Pablo;  y
también un yehudí es aquel que se convierte a la religión judía. Pero por sobre todas
las  cosas,  un yehudí es  quien  actúa  de  manera  recta  y  justa,  con  un  corazón
transformado para agradar al Creador.”

Yehudí (יְהוּדי) - El significado de ser judío (por Tzvi ben Daniel) Click Aquí para acceder al blog,

Interesantemente casi 600 años después de que los Judíos retornan de Babilonia Pablo
escribe que todavía se identificaba con la tribu de Benjamín, lo cual nos da una idea de
cómo su familia cuidó la tradición de decir  “somos de la tribu de Benjamín”, recordando
quienes son después de tantos años, al punto de lograr preservar su esa identidad, tal y
como sucede el día de hoy con la Casa de Judá, quienes lograron preservar ese linaje de la
Tribu de Judá.

Romanos 11:1 Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. Porque
también yo soy israelita, de la descendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín.

Por lo tanto, Pablo nació en la diáspora, y no dentro de la tierra Israel, fue criado en la
religión del judaísmo y el conocimiento judío, entendiéndose como la Torá y sus principios.
Vemos que cuando Pablo se describe a sí mismo en el libro de Filipenses, él expresa que
muchas personas eran muy orgullosas en el sentido de cuidar Torá, algo muy similar a lo
que vemos hoy en día con el movimiento mesiánico, a lo que Pablo señala: 

Filipenses 3:4-5 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que
tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de
la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley (Torá), fariseo;

Cuando  leemos  estas  palabras  con
detenimiento nos damos cuenta de que Pablo
era un judío al 100%, que fue circuncidado de
pequeño, pero que en cuanto a la Ley era un
fariseo,  lo  cual  es  el  equivalente  de  un  judío
ortodoxo  en  la  actualidad.  Pablo  era  hijo  de
fariseos,  lo  cual  nos  dice  que  su  papá
pertenecía  a  esta  rama  del  judaísmo.  Los
fariseos  eran  una  de  las  sectas  que  se
mencionan  en  los  evangelios,  la  cual  era
conocida por agregar leyes (Takanot) a la Torá
de  Yehováh,  a  tal  punto,  que  de  una  Ley  o

mandamiento  construir  una  cerca  a  su  alrededor  con  la  intención  de  nadie  pudiera
acercarse para poder pecar, estos hombres eran los más estrictos.

Vemos un ejemplo de cómo Yeshúa vuelve más estricto un mandamiento sin llegar a ser
fariseo, en el caso de mirar a una mujer con lujuria y en el mismo acto cometer adulterio:

Mateo 5:27-28 Oísteis que fue dicho (por los sofrim y prushim): No cometerás adulterio. 28
Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en
su corazón.
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“Los prushim enseñaban, y era de conocimiento común entre los oyentes de Yeshúa
que, con el fin de evitar el adulterio, el hombre debía divorciarse de su esposa antes
de irse con otra mujer. Luego tomaron resoluciones históricas concernientes a las
causas de divorcio: (1) si un hombre encuentra a una mujer más hermosa que su
esposa, puede divorciarse de ella y casarse con la mujer más atractiva, y (2) si su
esposa le quema la cena, él puede divorciarse de ella. Yeshúa aclara el verdadero
problema: ‘ya se ha cometido adulterio  en el  corazón’.  En otras palabras,  no se
puede cubrir  el  adulterio mediante el  inicio  de un divorcio por motivos ilegítimos.
Yeshúa también repite este principio en el incidente registrado en Marcos 10: 11-12,
en el cual cualquiera de las partes que inicie el divorcio para casarse con otro u otra
está,  de hecho,  cometiendo adulterio,  y  aquel  o aquella  con quien se casa está
cometiendo adulterio con él o ella. El término legal para esta situación debería ser
“nuevo matrimonio premeditado”. Michael Rood. Los Evangelios Cronológicos: El Ministerio

de Setenta Semanas del Mesías (Posición en Kindle14540-14548). Edición de Kindle.

Yeshua y el Divorcio (por Harold Calvo)

“¿Acaso  no es cierto  que  en  la  ley de  Moshé le  está  permitido  al  hombre
divorciarse de su mujer? Algo similar a esto fue lo que le preguntaron a Yeshúa
unos fariseos que vinieron para tentarle:

‘Entonces vinieron a él  los fariseos,  tentándole y diciéndole:  ¿Es lícito al  hombre
repudiar  a  su  mujer  por  cualquier  causa?… Le dijeron:  ¿Por  qué,  pues, mandó
Moshé dar carta de divorcio, y repudiarla?’ Mateo 19:3,7

En primer lugar, es importante aclarar que las palabras “ley de Moshé” se utilizan
solo para referirse a la Toráh de Yehováh la cual fue recibida por Moshé en el Monte
Sinaí.

‘Y habló Yehováh todas estas palabras, diciendo…’ Éxodo 20:1

En otras palabras, a Moshé no se le ocurrió decir ‘estas palabras’, él simplemente
fue el instrumento que Yehováh utilizó para hacernos llegar el mensaje de la Toráh.
En segundo lugar, la razón por la que estos fariseos tientan a Yeshúa, es porque
ellos habían inventado maneras para ‘librarse’ de los mandamientos de la Toráh, con
el propósito de justificarse respecto al adulterio. El tema aquí en cuestión era el de
volverse  a  casar  por  segunda  o  tercera  vez  de  una  manera  premeditada,
divorciándose con el ‘respaldo de la ley’ con el fin de casarse con otra mujer (más
bonita o más joven),  y despreciando y dejando desampara a la  primera esposa.
Pero, ¿a qué se referían los fariseos cuando dijeron que ‘mandó Moshé dar carta de
divorcio, y repudiarla?”. Esa referencia se encuentra en Deuteronomio 24:1-2:
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‘Cuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si no le agradare por haber
hallado en ella alguna cosa indecente,  le escribirá carta de divorcio, y se la
entregará en su mano, y la despedirá de su casa. Y salida de su casa, podrá ir y
casarse con otro hombre’.

Es aquí donde la sabiduría y el entendimiento de Yeshúa vuelven una vez más a
dejar sin palabras a los fariseos de la época cuando les explica el espíritu mismo de
la Toráh con respecto al divorcio:

‘Por la dureza de vuestro corazón Moshé os permitió repudiar a vuestras mujeres;
mas al principio no fue así’ Mateo 19:8

¡Yeshúa les estaba diciendo que el divorcio se estableció por culpa de la dureza del
hombre; la voluntad del Padre siempre ha sido y será que el hombre permanezca al
lado de su mujer, respetándola, amándola y cuidándola ya que esto es una figura de
Yeshúa amando y cuidando a su amada Israel!” 
Yeshua y el Divorcio (por Harold Calvo). Click Aquí para ir al blog.

¿Deseas saber más acerca de estos temas tan controversiales en los que
Yeshúa confrontó  a los líderes religiosos de la  época? Te invitamos a
adquirir el libro electrónico de Los Evangelios Cronológicos en español.
Click aquí (o en la imagen) para acceder.

La secta de los fariseos, a la cual pertenecía Pablo, inventaba muchísimos mandamientos
según su interpretación privada de los mandamientos de la  Torá;  pero que en muchas
ocasiones iban en contra de la Torá misma. Esta transgresión a la Torá hacía necesario que
los seguidores de Yeshúa abandonaran las enseñanzas y doctrinas de esta secta, como lo
eran  el agregar o  el quitar a los mandamientos,  lo cual Yeshúa nos vino a advertir.  Es
importante recordar el no llegar al punto legalista de decirle a los demás “tú hiciste esto o
aquello, por lo tanto, tú estás pecando, ya que eso ni siquiera está en la Torá”. Si miramos
el ejemplo del mandamiento del “lavado de manos” en Marcos 7, se encuentra que Yeshúa
no necesitaba probar un punto debido a que este mandamiento farisaico no está dado en la
Torá:

Marcos  7:1-9 Se  juntaron  a  Yeshúa  los
fariseos, y algunos de los escribas, que habían
venido  de  Jerusalén; 2  los  cuales,  viendo  a
algunos  de  los  discípulos  de  Yeshúa  comer
pan  con  manos  inmundas,  esto  es,  no
lavadas,  los  condenaban. 3 Porque  los
fariseos y todos los judíos, aferrándose a la
tradición de los ancianos, si muchas veces
no  se  lavan  las  manos,  no  comen. 4 Y
volviendo  de  la  plaza,  si  no  se  lavan,  no
comen.  Y  otras  muchas  cosas  hay  que
tomaron  para  guardar,  como  los
lavamientos de los vasos de beber, y de los
jarros, y de los utensilios de metal, y de los
lechos. 5 Le preguntaron, pues, los fariseos y
los  escribas:  ¿Por  qué  tus  discípulos  no
andan  conforme  a  la  tradición  de  los
ancianos, sino que comen pan con manos
inmundas? 6  Respondiendo  él,  les  dijo:
Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo de labios me
honra, Mas su corazón está lejos de mí. 7 Pues en vano me honran,  Enseñando como
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doctrinas mandamientos de hombres.  8 Porque dejando el  mandamiento de Dios,  os
aferráis a la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y de los vasos de
beber; y hacéis otras muchas cosas semejantes. 9 Les decía también: Bien invalidáis
el mandamiento (Torá) de Dios para guardar vuestra tradición.

Ahora es bueno aclarar un punto importante sobre la persona que no desea imponer en
otros los mandamientos adicionales, pero elige hacerlo para sí mismo y para su familia ¿hay
algo en contra de la Torá de realizarlo? El hecho es que no lo encontramos, ese es un tema
muy personal. Por lo tanto, si deseamos guardar alguna tradición no la vayamos a imponer
como  un  legalismo  universal  hacia  los  demás,  imponiéndolo  como  una  carga,  no  hay
problema en que se desee guardar ciertas costumbres o tradiciones, sencillamente no hay
que ser legalista. 

Al  Pablo  criarse  en  una  cultura  griega  y  su
influencia,  muy posiblemente no miraba a los
gentiles  de  la  misma  manera  en  la  que  lo
hacían los pobladores de Jerusalén, como si lo
hacían  los  discípulos  y  el  mismo  Yeshúa,
quienes  tenían  el  entorno  de  la  ocupación  y
opresión  romana,  presente  en  ese  entonces,
quienes  oprimían  a  los  judíos  principalmente
dentro  y  los  alrededores  de  Jerusalén.  En
contraste  Pablo  vivía  en  un  contexto
sociocultural menos opresor por parte de otras
culturas,  mayormente  la  griega, que  no

marcaban una diferencia tan amplia, como la que si había entre la población en Jerusalén.

Hoy en día podríamos llegar a pensar que los judíos que residen fuera de la tierra de Israel
no son tan estrictos en su forma de pensamiento como lo serían los judíos que, si viven en
Israel, dentro de las sinagogas en Jerusalén, como religiosos ortodoxos, así como aquellos
que se encuentran en la diáspora. Tanto en el tiempo de Pablo como en la actualidad en
cualquier parte del mundo, siempre ha existido una cantidad de población judía secular, a la
cual no se le puede reconocer como judía, ni por sus acciones o por su aspecto físico. En
este aspecto propiamente si existe un algo por parte de los judíos ortodoxos en Jerusalén
por el  hecho de estar en la tierra, y del cómo se deben respetar ciertos mandamientos
debido a lo que dicen las Escrituras: 

Deuteronomio 18:9 Cuando entres a la tierra que Yehováh tu Dios te da, no aprenderás
a hacer según las abominaciones de aquellas naciones.

Deuteronomio 26:1 Cuando hayas entrado en la tierra que Yehováh tu Dios te da por
herencia, y tomes posesión de ella y la habites,

Lo anterior permite recordar lo especial que es la tierra de Israel para YHVH. Asimismo, es
posible observar ciertas diferencias entre la Kehila (congregación) en Jerusalén, en la cual
se encontraba Santiago, el hermano de Yeshúa, y las congregaciones que se encontraban
bajo la misión de Pablo como enviado a los gentiles. Y es que aquí donde surgen preguntas
como:  ¿Porque estaba yendo a los gentiles? ¿Creo Pablo una nueva religión? En
cuanto a estos temas hay grandes discusiones teológicas e históricas, siempre tratando de
dilucidar qué es lo que Pablo estaba haciendo, y el por qué en muchas ocasiones aparenta
estar creando una nueva religión al ir aparentemente a los gentiles diciéndoles: “Crean en
Jesús y no deberán hacer nada más”.

Pablo  era  también  un  ciudadano  romano,  según  un  historiador  la  ciudadanía  romana
únicamente se alcanzaba bajo el apoyo financiero del imperio, por haber nacido en alguna
ciudad del imperio o bien habiendo estado en el ejército romano.
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Los romanos en ese punto de la  historia  eran poseedores  de lo  que se considera una
república, en la cual existan leyes que eran ejecutadas en juicios justos, con la presencia de
lo que definimos como abogados hoy en día, lo cual observamos esto en el libro de Hechos:

Hechos 22:22-29 Y le oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: Quita
de la tierra a tal hombre, porque no conviene que viva. 23 Y como ellos gritaban y arrojaban
sus ropas y lanzaban polvo al aire, 24 mandó el tribuno que le metiesen en la fortaleza, y
ordenó que fuese examinado con azotes, para saber por qué causa clamaban así contra
él. 25 Pero cuando le ataron con correas, Pablo dijo al centurión que estaba presente: ¿Os
es lícito  azotar  a  un  ciudadano  romano sin  haber  sido  condenado? 26  Cuando  el
centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas a hacer?  Porque este
hombre es ciudadano romano. 27 Vino el  tribuno y le  dijo:  Dime,  ¿eres tú ciudadano
romano?  Él  dijo:  Sí. 28 Respondió  el  tribuno:  Yo  con  una  gran  suma  adquirí  esta
ciudadanía.  Entonces Pablo dijo:  Pero yo lo soy de nacimiento. 29 Así  que,  luego se
apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el tribuno, al saber que era ciudadano
romano, también tuvo temor por haberle atado.

En este relato Pablo está en Jerusalén, vemos como no
hubo  ningún  juicio,  podríamos  imaginarnos  en  la
actualidad una persona que va caminando por la calle y
la policía lo toma e inmediatamente lo empieza a golpear
sin razón o tener alguna prueba. Puede ser que algunos
países de  Latinoamérica  esto  suceda  muy a  menudo,
pero  en  el  imperio  romano había  leyes  que  prohibían
realizar ciertas acciones correctivas sin haber tenido un
juicio justo. Cuando el centurión y el tribuno escucharon
que Pablo era un ciudadano romano se asustaron, este
evento nos ayuda a entender un poco más el contexto
de  las  palabras  de  Pablo  al  manifestar  que  él  era
ciudadano romano. 

Siglos  antes  del  nacimiento  de  Pablo  existieron
diferentes culturas en la región de Sicilia en Turquía, lo
que se conoce en las Escrituras como Asia menor,  al
este  de  Grecia;  ambos  fueron  dos  imperios  muy
importantes en esa zona del mundo. Cuando Grecia hizo su conquista derrocaron al Imperio
Persa, al comando de Alejandro Magno 300 años antes de la era común, tras la caída del
Imperio Griego tomaron posesión los romanos de la cultura helenística, para ese momento
la  cultura  se  había  esparcido  por  todo  el  medio  oriente,  y  por  los  alrededores  del
Mediterráneo, por lo que las poblaciones tenían una cultura griego-helénica dentro de una
sociedad romana, junto con las diferentes lenguas. En la gran mayoría de Asia Menor y del
Mediterráneo se hablaba griego por herencia de la cultura helenística, y latín, por ser el
idioma  propio  de  los  romanos.  El  nombre  Pablo,  por  ejemplo,  proviene  del  latín  y  las
palabras "Este es Jesús el rey de los judíos" escritas en la cruz, también fueron escritas en
latín como una de las tres lenguas mencionadas en Lucas 23:38.

Los padres de Pablo tomaron la decisión de que fuera criado en Jerusalén, estudiando a los
pies de Gamaliel I, quien fue un gran rabino dentro de los fariseos, propiamente de un linaje
de rabinos muy reconocidos. Sobre Gamaliel existen muchos registros talmúdicos, uno muy
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particular  es en el  que se menciona la  ocasión en que un rey  y  su  reina  acudieron  a
Gamaliel para pedirle consejo: 

“Y en otra ocasión hubo un incidente similar con el rey, la reina y Rabban Gamaliel.
Sucedió que se encontró un lagarto muerto en la cocina de la casa real. Como un
lagarto es uno de los animales rastreros cuyas carcasas imparten impureza ritual al
contacto, querían  pronunciar  toda  la  comida  ritualmente  impura.  Vinieron  y
preguntaron al rey. Les dijo: Ve y pregunta a la reina. Vinieron y preguntaron a
la reina. Ella les dijo: Ve y pide a Rabban Gamliel que se pronuncie sobre el
asunto.” Talmud Pesachim 88b:11

Este Gamaliel I fue el hijo de un rabino que se llamaba Shimón ben Hillel, quien fue el nieto
de Hillel el Anciano, de la famosa Casa de Hillel, de la cual se hace mención junto a la Casa
de Shamai, estas dos casas o escuelas rabínicas tenían filosofías distintas sobre ciertos
criterios, los cuales generaron muchos debates. La Casa de Shamai era mucho más estricta
de  pensamiento,  y  la  casa  de  Hillel  era  más  compasiva  o  más  flexible.  Aunque  no  lo
pareciera ambas se complementan, no todo siempre puede ser de una única manera; lo
vemos  en  el  caso  de  Yeshúa  como  en  algunas  ocasiones  se  mostraba  más  estricto
(Shamai)  y  en  otras  era  más  permisivo  (Hillel).  Al  estudiar  a  Pablo  con  detenimiento
podríamos colocar todo lo que él enseño dentro de estas dos escuelas de pensamiento,
como lo son por ejemplo el ir a enseñarle a los gentiles, lo cual era parte de la línea de la
Casa de Hillel, los registros talmúdicos registran una peculiar ocasión con un gentil:

“Los Sabios enseñaron: hubo un incidente que involucró a un gentil  que se
presentó ante Shammai. El gentil le dijo a Shammai: ¿Cuántas Torá tienes? Le
dijo:  Dos,  la  Torá  escrita  y  la  Torá  oral. El  gentil le  dijo: Con  respecto  a la
Escrita Torah, Yo  créale,  pero con  respecto  a la  Oral Torá, no  le  creo.
Conviérteme a condición de que me enseñe solo  la Torá escrita. Shammai lo
regañó y lo echó con amonestación. El mismo gentil vino antes Hillel, quien lo
convirtió y comenzó a enseñarle Torá. El  primer día,  él le  mostró las letras del
alfabeto y le dijo: Alef , bet , gimmel , dalet…” Shabat 31a:5

“Una voz celestial declaró: "Las palabras de ambas escuelas son las palabras del
Dios viviente, pero la ley sigue las legislaciones de la escuela de Hilel". 
Talmud Eruvín 13b

Así como Shamai era muy estricto, y Hillel era muy permisivo, Pablo paso de ser tan estricto
a realizar una labor que ningún otro judío hizo antes que él, lo cual era ir a enseñarle a los
gentiles; por su parte Pedro tuvo la visión en el relato de Hechos 10, en donde después de
haber tenido las visiones entiende que  Dios no quiere que llamemos profano o impuro a
nadie, ya que Él no hace diferencia entre una persona y otra, sino que en cualquier nación
acepta a los que le reverencian y hacen lo bueno (Hechos 10:28,34-35). En aquel momento
Pedro acepta ir con los gentiles a la casa de Cornelio, en primera instancia por un motivo de
no haber entendido el mensaje de visión, el cual se le es revelado en el trayecto. Por su
parte  vemos  como Pablo  constantemente  estaba  viajando  en  busca  de  personas  para
poderlos evangelizar, llevarles las buenas nuevas a un nivel que nadie antes que él lo hizo.

Para saber más acerca de
la visión de Pedro y el sig-
nificado que le fue dado te
invitamos a leer el siguiente
estudio:
La dieta del Creador.
Click aquí (o en la imagen)
para acceder.
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Otra de las diferencias entre las escuelas de Hillel y de Shamai era sobre el Shabat, en el
caso de la Casa de Shamai se enseñaba que si alguien se enfermaba en propiamente en
Shabat no se podía hacer nada por mejorar la salud, inclusive el hecho de asistir al doctor, a
tal  punto  de  tener  un  pensamiento  estricto  de  decir:  “Quiénes  somos  nosotros  para
determinar si una persona tiene que sanarse o si debe morir incluso en el día de Shabat, ya
que en Shabat no es licito hacer algo”. Por su parte la Escuela de Hillel enseñaba que más
bien la Torá instruía a preservar la vida, por lo tanto, en Shabat se puede ir en busca de
algún médico, así mismo Yeshúa nos dejó un ejemplo:

Lucas 14:3-6 Entonces Yeshúa habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, diciendo:
¿Es lícito sanar en el día de reposo? 4 Mas ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le
despidió. 5 Y dirigiéndose a ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si su asno o su buey cae en
algún pozo, no lo sacará inmediatamente, aunque sea en día de reposo? 6 Y no le
podían replicar a estas cosas.

En este  caso observamos que no hubo reacción por  parte  de ninguno,  es aquí  donde
vemos un tipo de rasgo en Yeshúa como inclinándose hacía la Casa de Hillel. Otro tema
que se presentaba era sobre el  divorcio, en el cual no estaba bien ser flexibles, lo cual
enseñaba la Escuela de Hillel, algunos ejemplos los encontramos en los escritos rabínicos:

“Y Beit Hillel dice: él puede divorciarse de ella incluso debido a un problema menor,
por  ejemplo,  porque  ella  quemó  o  sobredimensionó  a  su  plato,  como  se  dice:
“Porque él ha encontrado un poco de materia impropia en ella”, lo que significa que
encontró cualquier tipo de deficiencia en ella.” Talmud Guitín 90a:3 

Mateo 5:27-32 Oísteis  que  fue  dicho  (por  los  sofrim  y  prushim de  la  antigüedad):  No
cometerás adulterio (Nota 164 Evangelios Cronológicos) 28 Pero yo os digo que cualquiera
que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. 29 Por tanto, si tu
ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda
uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno (Gehenna - Valle de
Hinom) 30 Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te
es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 31
También fue dicho: Cualquiera que repudie a su mujer, dele carta de divorcio  (guet). 32
Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, a no ser por causa de fornicación (un asunto
de evrá), hace que ella adultere; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio.

“Los  fariseos  inventaron  formas  de  evadir  los  mandamientos  de  la  Torá
concernientes al  adulterio,  y las legalidades de su sistema inventado fueron muy
debatidas entre las varias escuelas rabínicas. En esta ocasión, los fariseos desafían
la posición de Yeshúa sobre el adulterio, mientras que en las otras dos veces que
este tema es discutido, es él quien desafía a los fariseos. El asunto es ‘el nuevo
matrimonio premeditado’, o divorcio por motivos pseudo legítimos a fin de casarse
con otra mujer,  negándose a proveer  por la  primera.” Michael  Rood.  Los  Evangelios

Cronológicos:  El  Ministerio  de  Setenta  Semanas  del  Mesías  (Posición  en  Kindle15302-15307).

Edición de Kindle. Para más información acerca de asuntos ervá, vea Mateo 5: 27-32; evento < 62 > y

Lucas 16: 18; evento < 147 >. 

En este tipo de casos la filosofía estricta de la Casa del Shamai establecía que únicamente
se podía dar el  divorcio por motivos de adulterio,  vemos como Yeshúa en esto está de
acuerdo con la Casa de Shamai. Vemos como Yeshúa vino a traer ese equilibrio entre una
casa y la otra. Al Pablo haber estudiado bajo Gamaliel podemos asegurar que era un docto
de las Escrituras, al ser Gamaliel un entendido en la Torá. 

En los registros de los Evangelios, el libro de Hechos y las cartas de Pablo encontramos
que la audiencia a la que Yeshúa se dirige en su mayoría son personas más humildes como
lo  son  los  pescadores,  agricultores  o  artesanos  de  la  zona  de  Galilea,  a  quienes  les
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enseñaba por medio de parábolas  (mashalot)
nombre hebreo del libro de Proverbios. Por su
parte la audiencia de Shaúl a diferencia de la
de Yeshúa vinieron a ser filósofos griegos,  lo
cual nos deja ver que Pablo fue preparado por
el Padre para poder enfrentarse frente a frente
con  las  eminencias  y  filósofos  griegos  a  un
nivel muy elevado de discusiones. Al ser Pablo
de  la  prestigiosa  y  gran  ciudad  de  Tarso,
contrastaba  mucho  con  los  seguidores  de
Yeshúa,  quienes en su mayoría procedían de
aldeas, siendo gente muy sencilla. 

Hechos 21:39 Entonces dijo Pablo: Yo de cierto soy hombre judío de Tarso, ciudadano de
una ciudad no insignificante de Cilicia; pero te ruego que me permitas hablar al pueblo. 

Tarso al ser una provincia de Cilicia contaba con mucho auge comercial, con presencia de
escuelas de filosofías estoicas (Zenón el Estoico), por lo cual se puede concluir que era
sumamente  desarrollada,  pudiendo  ser  este  parte  del  panorama  entre  algunas  de  las
interacciones de Pablo con los discípulos, o el propio Pedro, a un punto casi antagónico o
incompatible al ser de dos mundos totalmente distintos puntos culturas y académicos. Datos
históricos han revelado que al menos existieron cerca de 30 sinagogas en la ciudad de
Damasco,  en las Escrituras se nos dice que a Pablo se le permitió  predicar  acerca de
Yeshúa como el Mesías en las sinagogas, bajo el permiso que establecían los rabinos de la
época: 

Hechos 9:19b-22 …Y estuvo Saulo por algunos días con los discípulos que estaban en
Damasco. En seguida predicaba al Mesías en las sinagogas, diciendo que este era el
Hijo de Dios. 21 Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían: ¿No es este el que
asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos
presos  ante  los  principales  sacerdotes? 22 Pero  Saulo  mucho  más  se  esforzaba,  y
confundía a los judíos que moraban en Damasco, demostrando que Yeshúa era el
Mesías.

En base a esta experiencia de Pablo frente a los rabinos podríamos imaginarnos en nuestro
tiempo a un judío llegando a una iglesia cristiana a predicar que Yeshúa no es el Mesías,
muy  posiblemente  no vaya  a  tener  ni  siquiera  la  oportunidad  o  el  permiso  para  poder
predicar. Entre los creyentes del primer siglo existía un movimiento muy fuerte en torno a
que Yeshúa es el Mesías, tanto así que las personas lo van aceptando y recibiendo, incluso
en las sinagogas; no dejando de lado que ellos tenían una gran ventaja, la cual es que no
habían pasado cientos de años de cristianismo, ambiente que ha generado que cuando a
un  judío  se  le  hace  mención  de  cualquier  aspecto  de  Yeshúa  como  el  Mesías,
automáticamente lo relacionará con cientos de años de persecuciones,  la  inquisición,  la
teología, las disputas en ciertos países en los que trataban de incriminar a los judíos y el
antisemitismo.

“Asesinos del Señor y de los profetas, rebeldes y con odio hacia Dios, cambian la
ley, resisten la gracia, repudian la fe de sus padres. Comparsas del diablo, raza de
víboras, delatores, calumniadores,  duros de cerviz,  levadura farisaica, sanedrín de
demonios, malditos, execrables...”  
Gregorio Niseno, obispo de Nisa, santo de la Iglesia Católica, Siglo III-IV 

“Ante cualquier mal que circula por el cuerpo, es costumbre de los buenos médicos
cercenar  con  el  hierro  la  zona  afectada  y  primero  amputar  radicalmente  las
podredumbres purulentas, antes de que la parte nociva contagie a las sanas. […]
Pienso que vuestra bondad, muy sagrado príncipe, deseará imitar la dulzura de este
remedio admirable […] Pues bien,  entre estos miembros putrefactos que han de
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evitarse, se encuentran las lenguas de los judíos, los cuales piensan que Cristo, el
hijo de Dios prometido por la Ley, todavía no ha nacido […]” 
Arzobispo Católico, teólogo y descendiente de Judios conversos

“Aquí en Wittenberg, en nuestra iglesia parroquial, hay una puerca esculpida en la
piedra de la que maman cerditos y judíos;  detrás de la  puerca se encuentra un
rabino  que  alza  la  pata  derecha  de la
cerda,  le levanta el  rabo y le mira con
gran esfuerzo en el Talmud bajo el rabo,
como  si  quisiera  leer  o  ver  algo  muy
difícil  y  excepcional;  sin  duda
encontraron  su  Schem  Hamphoras
[Nombre de Dios]  en ese lugar.”  Martin

Lutero, Sobre los judíos y sus mentiras, 1543

“De  ser  cierta  esta  aseveración  ―y
parece muy probable que así lo sea― el
más  feroz  panfleto  antisemita  de  la
historia  vendría  a  tener  fuentes
hispánicas;  el esbozo habría nacido en
la España del siglo XVII, en el ambiente
suscitado por el extraordinario auge de
las  redes  tejidas  por  los  sefardíes
expulsados  en  1492”.  Joseph  Pérez,  Los

judíos en España, pp 257-259

En el tiempo de Pablo únicamente estaba establecido el judaísmo como religión de la tierra
de Israel  y la diáspora,  lo  cual  le permitía presentarse como un judío,  ante un judío;  y
comentarle lo que le había ocurrido en la ruta a Damasco, cuando una luz que le tiró al piso
y una voz le habló:

Hechos  9:3-5 Mas  yendo  por  el  camino,  aconteció  que  al  llegar  cerca  de  Damasco,
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 4 y cayendo en tierra, oyó una voz
que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5 Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le
dijo:  Yo  soy  Yeshúa,  a  quien  tú  persigues;  dura  cosa  te  es  dar  coces  contra  el
aguijón.

Desde  este  contexto  el  panorama  es  distinto,  ya  que  Pablo  está  hablando  desde  su
experiencia personal y muy posiblemente estos rabinos no sabían nada sobre Yeshúa, a lo
que Pablo procede a indicar que la persona que me habló estuvo en Jerusalén, padeció,
murió y luego resucitó, y de eso hacía unos diez años. Las personas de aquel momento
eran  mucho  más  propensas  a  poder  creer  en  la  historia  de  pablo,  pero  sin  estar
condicionados al que significaba o que implicaba, ya que Pablo no tenía mucho contacto
con Jerusalén, y solo había escuchado datos de lo que había pasado. 

Según algunas investigaciones, en las sinagogas de la diáspora (fuera de Jerusalén) existía
una tipo  de ordenamiento  a  lo  interno de las  sinagogas,  como por  ejemplo  que en las
primeras dos o tres filas pertenecían a los judíos que habían establecido la sinagoga, de
carácter  ortodoxo  y  claramente  circuncidados;  posteriormente  en  las  filas  siguientes
encontramos a los Prosélitos de Justicia, a los cuales en el hebreo se les conoce como
Guer  Tzedek  (converso  justo),  quienes  vienen  a  ser  gentiles  que  se  convirtieron  al
judaísmo, como por ejemplo los Gálatas, Efesos, Griegos, Romanos etc. De estos prosélitos
de justicia, los hombres ya se habían circuncidado y las mujeres habían realizado la Tevilah
(inmersión en aguas) lo que hoy conocemos con el nombre de bautismo, bajo este proceso
pasaban a ser como judíos. Más atrás encontramos lo que se denominan los prosélitos de
la  puerta  o  los  temerosos  de  Dios  Guer  Toshav (converso  residente),  de  los  cuales
encontramos una referencia en el libro de Hechos en la persona de Cornelio:
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Hechos 10: 1-2,  21-22 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio,  centurión de la
compañía llamada la Italiana, 2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía
muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 21 Entonces Pedro, descendiendo a
donde estaban los hombres que fueron enviados por Cornelio, les dijo: He aquí, yo soy el
que buscáis;  ¿cuál  es  la  causa por  la  que habéis  venido? 22 Ellos  dijeron:  Cornelio  el
centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que tiene buen testimonio en toda la nación
de los judíos, ha recibido instrucciones de un santo ángel, de hacerte venir a su casa para
oír tus palabras.

Estos hombres temerosos de Dios también eran gentiles que gozaban del poder integrar o
formar parte de la sinagoga, cantar los salmos, a tal punto de formar parte de la comunidad,
pero no se convertían al judaísmo por motivo del tema de la circuncisión, a pesar de tener
una buena relación con el judaísmo el tema de la circuncisión no sentaba bien entre estos
hombres, ya que en cierto sentido la circuncisión en el primer siglo podría significar incluso
la muerte, debido tal vez a la ausencia de los cuidados médicos o centros especializados en
cuidado de infecciones, tal y como si los tenemos en la actualidad.

Lo anterior nos va dando un poco más de luz al contexto del capítulo de Hechos 15 en
donde  Pablo  se  encuentra  con  los  del  grupo  de  los  judaizantes,  judíos  que  vivían  en
Jerusalén que eran más estrictos y riguroso a un nivel ortodoxo de ver la Torá y cumplirla al
pie de la letra, incluyendo el asunto de la circuncisión. Por su parte Pablo, al provenir de la
diáspora tiende a lidiar con sinagogas que no son tan estrictas; como ya vimos que era una
de las características de la Escuela de Hillel, en cuanto a la flexibilidad en ciertos puntos
como lo eran el tema de la circuncisión. Pablo mismo manifestó que él no tenía problema
con entrar en una sinagoga y ver al que estaba circuncidado sentado en las primeras filas
sin ser una persona que guardará los mandamientos de la Torá, y siendo así, los demás
aún le seguirían llamando judío; caso contrario con el que no estaba circuncidado, pero si
guardaba los mandamientos, a esa persona Pablo le llamaba un verdadero judío. 

Romanos 2:25-29 Pues en verdad la circuncisión aprovecha, si guardas la Torá; pero si
eres  transgresor  de  la  Torá,  tu  circuncisión  viene  a  ser  incircuncisión. 26 Si,  pues,  el
incircunciso guardare las ordenanzas de la Torá, ¿no será tenida su incircuncisión como
circuncisión? 27 Y el que físicamente es incircunciso, pero guarda perfectamente la Torá, te
condenará a ti,  que con la letra de la Torá y con la circuncisión eres transgresor de la
Torá. 28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se
hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la
circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de
los hombres, sino de Dios.

Romanos 4:9-12 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la circuncisión, o
también para los de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue contada la fe
por  justicia. 10 ¿Cómo,  pues,  le  fue  contada?  ¿Estando  en  la  circuncisión,  o  en  la
incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la incircuncisión. 11 Y recibió la circuncisión
como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que
fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les
sea contada por justicia; 12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de
la circuncisión, sino que también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre
Abraham antes de ser circuncidado.

Poco a poco vamos entendiendo el tema de la circuncisión y el cómo Pablo lo asimilaba y a
su vez lo transmitiera a las personas que se encontraban en la diáspora. Muchas veces se
tiende a confundir los escritos de Pablo por el motivo de desconocer el contexto cultural e
histórico en que acontecieron los eventos. En el libro de Hechos observamos cómo Pablo
defiende su fe mientras da una explicación de quién es él cuando fue acusado de estar
enseñando a los judíos a no circuncidarse:

Hechos 21:18-25 Y al día siguiente Pablo entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban
reunidos todos los ancianos; 19 a los cuales, después de haberles saludado, les contó una
por una las cosas que Dios había hecho entre los gentiles por su ministerio. 20 Cuando
ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos
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hay que han creído; y todos son celosos por la Torá. 21 Pero se les ha informado en
cuanto a ti, que enseñas a todos los judíos que están entre los gentiles a apostatar de
Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus hijos, ni observen las costumbres. 22
¿Qué hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque oirán que has venido. 23 Haz,
pues, esto que te decimos: Hay entre nosotros cuatro hombres que tienen obligación de
cumplir  voto. 24 Tómalos  contigo,  purifícate  con  ellos,  y  paga  sus  gastos  para  que  se
rasuren la cabeza  (Números 6.13-20 - Voto Nazareo); y todos comprenderán que no hay
nada de lo que se les informó acerca de ti,  sino que tú también andas ordenadamente,
guardando la Torá.  25 Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos
escrito determinando que no guarden nada de esto [tal como los ritos de purificación del
servicio del Templo]; solamente que se abstengan de lo sacrificado a los ídolos, de sangre,
de ahogado y de fornicación. 

“[Determinado que no guarden nada de esto] Los textos más antiguos omiten
todas estas palabras, y parecen ser meramente un comentario marginal, haciendo
eco en parte, pero con un negativo del lenguaje de Hechos 15:5; Hechos 15:24. No
representan ninguna parte de la forma dada en ese capítulo de la carta del sínodo
(concilio)…  solamente  que  se  abstengan  de  lo  sacrificado  a  los  ídolos,  de
sangre, de ahogado y de fornicación; los comentaristas observan que esto es en
referencia a "guardar la ley” en el versículo 24. ¿Es de extrañar que los creyentes
(como yo) se queden preguntándose acerca de la exactitud de las Escrituras con las
diversas interpretaciones y la revelación continua de malas traducciones junto con
adiciones y omisiones? (Pero luego me desvío).” 
The Cambridge Bible for Schools and Colleges
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Vemos como Pablo debe purificarse junto con otras personas por medio del cumpliendo de
un voto nazareo para probar que él nunca les enseñó a los judíos a no circuncidar, siendo
este uno de los puntos que más preocupaba a los miembros de la Kehila (Congregación) en
Jerusalén, por el contrario, ellos no tenían un problema con lo que los gentiles hicieran, de
esto tenemos el testimonio dado en el concilio de Jerusalén uno capítulos antes:

Hechos 15:19-21 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a
Dios, 20 sino  que se les  escriba  que se aparten  de  las  contaminaciones  de  los  ídolos
(Éxodo  34:15-17), de  fornicación  (Levítico  18:6-23), de  ahogado  y  de  sangre  (Levítico
17:10-16) 21 Porque Moisés (Torá) desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien lo
predique en las sinagogas, donde es leído cada día de Shabat.

“La sinagoga de los prushim era el único lugar en el viejo mundo donde uno podía ir
a  escuchar  la  Torá  leída  y  enseñada.  Los  apóstoles  en  Yerushalaim  estaban
reiterando los requisitos mínimos que los gentiles debían cumplir para entrar a la
sinagoga y comenzar su estudio de la Torá de Moshé. A medida que los gentiles
adquirían un entendimiento más completo de la Torá de Moshé, aquellos en cuyos
corazones  estaba  escrita  la  Torá,  llegarían  de  manera  natural  a  la  obediencia
completa de los mandamientos de Yehováh. Guardar los mandamientos de la Torá
es la respuesta apropiada que proviene del corazón de quien ha sido redimido por la
sangre de Yeshúa. La paga del pecado es muerte (Romanos 6: 23), más el regalo
de la vida eterna es dado a todos los que por fe, invoquen Su nombre. Si no fuera
porque  somos  condicionados  a  tener  enemistad  contra  la  Torá,  viviríamos  en
completa obediencia a las instrucciones de nuestro Creador, y luego aprenderíamos
a  escuchar  Su  voz  para  que  podamos  caminar  en  el  Espíritu,  como  vemos
ejemplificado en el libro de los Hechos. Aquellos que se oponen y deliberadamente
rompen los mandamientos de Yehováh,  no poseen al  Espíritu Santo viviendo en
ellos, no importa cuán religiosos parezcan en su carne (1 Juan 2: 4).

No era requisito para un gentil estar circuncidado para entrar a la sinagoga en el
Shabat y aprender la Torá de Moshé. La circuncisión es la señal del pacto entre
Yehováh y Avraham: que toda la tierra desde el Éufrates hasta el Nilo pertenece a
su  descendencia,  los  hijos  de  Israel.  Los  gentiles  no  son  parte  del  convenio
Abrahámico, pero pueden elegir serlo. Todos los que deseaban entrar a la kehilá de
Israel a aprender la Torá tenían que cumplir  por lo menos con las cuatro cosas
básicas que Ya’akov cita de la Torá y que fueron reiteradas en la última Fiesta de
Shaúl en Yerushalaim (evento < 305 >). Sin embargo, ellos no tenían, que seguir las
takanot  de  los  fariseos.  Yeshúa  las  rompió  y  les  enseñó  a  sus  discípulos  a
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romperlas. Además, mandó a los que sanaba a que las rompieran, y aun así los
fariseos  que  se  hicieron  seguidores  del  Mesías  querían  imponer  su  eruv
(prohibiciones del Shabat), y sus lavados de manos rituales. Ellos querían que los
gentiles  siguieran  las  mismas  takanot  que  Yeshúa  confrontó.  Por  otro  lado,  los
gentiles de culturas paganas tendían a traer su idolatría y abominación a la kehilá de
los santos. Algunos rehusaban observar aún los requisitos mínimos repetidamente
detallados por los apóstoles, y Shaúl tuvo que lidiar con esta perversión entre los
creyentes de Corinto (1   Corintios 5: 1). Ambos grupos, los legalistas conservadores
y  los  liberales,  serán  expulsados  del  redil  en  el  día  en  que  Yeshúa  declare,
“Apartaos de mí, hacedores de anomia (sin Torá)”. 
Michael  Rood.  Los  Evangelios  Cronológicos:  El  Ministerio  de  Setenta  Semanas  del  Mesías

(Posición en Kindle16621-16646). Edición de Kindle.

La  preocupación  de  los  miembros  de  la  Kehila  de  Jerusalén  estaba  en  relación  a  la
veracidad  posible  en  el  falso  reporte  dado  acerca  del  ministerio  anti-Torá  de  Pablo.
Posteriormente  en  el  capítulo  24  vemos  a  un  Pablo  defendiéndose  ante  autoridades
romanas  por  haber  acudido  al  Templo,  además  del  evento  de  Hechos  21;  Pablo  fue
capturado y dejado preso para que el  gobernador  Felix  de congraciarse con los judíos,
quienes solicitaron que lo trajesen de regreso de Cesarea a Jerusalén, en cuyo traslado los
judíos tenían intención de matarlo; Pero Pablo antes de que eso aconteciera dijo: 

Hechos 24:11-15 Como tú puedes cerciorarte, no hace más de doce días que subí a adorar
a Jerusalén; 12 y no me hallaron disputando con ninguno, ni amotinando a la multitud; ni en
el templo, ni en las sinagogas ni en la ciudad; 13 ni te pueden probar las cosas de que
ahora me acusan. 14 Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía,
así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la Torá y en los profetas
están escritas; 15 teniendo esperanza en Dios, la cual ellos también abrigan, de que ha de
haber resurrección de los muertos, así de justos como de injustos.

El  termino  el  Camino es bastante interesante,  ya que era lo  que los  líderes religiosos
consideraban y llamaban una herejía, el Camino (Hechos 19:9, 23) era la manera en que
estos hombres llamaban a los judíos que creían en el Mesías, lo que en la actualidad se
define como los judíos mesiánicos,  en aquel momento se llamaban  Los del Camino al
punto de denominarlos una herejía. Pablo manifiesta su creencia en la Torá y los Profetas,
lo cual para la época eran las únicas Escrituras (Tanaj), ya que no estaba disponible el
nombrado Nuevo Testamento, el conocimiento sobre Yeshúa se transmitía de manera oral.
Fue de esta manera en que Pablo se defendió, conforme a las creencias que tenían sus
padres, la cual incluía la circuncisión, lo cual anunció por toda la tierra de Judea y entre los
gentiles, como el testimonio de Yeshúa.

Tienes preguntas como: ¿Aplica el mandamiento de Circuncisión para el
creyente de hoy en día? ¿Es la Circuncisión necesaria para ser salvos?
¿Deben  los  gentiles  circuncidarse  o  sólo  los  judíos?  ¿Qué  hay  del
Concilio de Jerusalén de Hechos 15 y las cartas de Pablo con respecto a
la Circuncisión? ¿Cuándo se abolió el mandamiento de la Circuncisión?
¡Estas y otras preguntas más las abarcamos en este programa de Radio

de Un Rudo Despertar!
La Circuncisión - Un Rudo Despertar Radio #12
Click aquí (o en la imagen) para acceder.

Un par de capítulos más adelante vemos como Pablo se encuentra hablando ante el rey
Agripa, quien era el representante del Imperio Romano, cuando este último se trasladó a la
región de Cesarea, Pablo tiene la oportunidad de testificar frente al rey, este hecho es gran
trascendencia,  ya  que  se  asemeja  en  la  actualidad  a  poder  presentarse  delante  del
presidente de una gran nación, como por ejemplo Donald Trump o Benjamín Netanyahu. La
narrativa nos dice que Pablo incluso “trató de convertir” a Agripa:
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Hechos 26:20 sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y
por toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios,
haciendo obras dignas de arrepentimiento. 

Vemos que el propósito expresado por Pablo era llevar al arrepentimiento y la conversión a
Dios  a  todo  quien  pudiera  escucharle,  así  mismo tenemos  que  la  palabra  convertirse
aparece en varias ocasiones en los evangelios (Mateo 3: 2, 8, 11, Marcos 1:4, Lucas 3:3),
al igual que en las cartas de Pablo (2 Corintios 7:9, Hebreos 6:1), tanto así que se piensa
muchas veces que él se convirtió en la ruta a Damasco, esto especialmente en la cultura
cristiana-católica, aduciendo que Shaúl al tener la experiencia con el Mesías, y se pasó a
llamar Pablo:

“Con la ascensión de Jesús Resucitado a los cielos y la posterior venida del Espíritu
Santo en Pentecostés, los discípulos pudieron comenzar a descubrir el misterio de
Jesús. Estos discípulos formaron en el seno del judaísmo un grupo extraño: el de los
testigos de Jesús resucitado. Ellos predicaban para anunciar a los judíos y luego a
los que no lo eran a Jesús Resucitado: es el grito de fe de los primeros cristianos;
también  celebraban  al  Resucitado  en  la  liturgia,  sobre  todo  en  la  Eucaristía;  y
enseñaban a los nuevos bautizados, recogiendo para ello los hechos y las palabras
de Jesús… 

Ví una luz que venía del cielo más resplandeciente que el sol. Caí al suelo y oí una
voz que me decía en hebreo: -Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?, en vano te
rebelas contra el aguijón. Yo respondí: - ¿Quién eres Tú, Señor? Y el Señor dijo: -Yo
soy Jesús, a quien tú persigues. Ahora levántate y fíjate bien: me he manifestado a ti
para hacerte servidor y testigo de lo que has visto de Mí y de lo que te mostraré más
adelante.  Te mando hacia  los  paganos,  tú  les  abrirás los  ojos,  a fin  de que se
conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; y, por la fe en mí,
alcanzarán el perdón de los pecados y la herencia de los santos.

Desde ese momento Pablo no se rebeló contra esa visión del cielo, sino que se
dirigió primero a los habitantes de Damasco, luego a los de Jerusalén y Judea y en
seguida a las naciones paganas. Les enseñó que debían arrepentirse y convertirse a
Dios, con las debidas consecuencias de una verdadera conversión.” 
Gustavo Daniel D´Apice Profesor de Teología Pontificia Universidad Católica 

Muchas personas tienen esta noción sobre Pablo, pero realmente la palabra  convertirse
tiene su origen contextual en la palabra hebrea Teshuvá, la cual significa retornar, es bien
usada para arrepentirse. Convertirse es literalmente en el griego la palabra epistrephein -
ἐπιστρέφειν, que significa  retornar  o volverse,  ¿Retornar a qué? retornar a Dios como

miembros de su pueblo, por el único motivo de
que  nosotros  nos  extraviamos  de  Dios  y
debemos  retornar  a  Él,  esto  no  quiere  decir,
convertirse a una denominación religiosa

Juan el Bautista (Yojanán ben Zejaryah) nos dio
una  muestra  del  verdadero  significado  del
arrepentimiento cuando refirió a los fariseos al
manifestarles  que  debían  arrepentirse
mostrando obras de arrepentimiento:

Lucas 3:7-9 Y decía a las multitudes que salían para ser bautizadas por él: ¡Oh generación
de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 8 Haced, pues, frutos dignos de
arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham
por padre; porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. 9
Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da
buen fruto se corta y se echa en el fuego.
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Juan estaba guiando a la gente que se acercaba al arrepentimiento y hablando de cual el
verdadero  sentido  de  convertirse.  Retomando  el  pasaje  de  Pablo,  vemos  las  palabras
interesantes como respuesta por parte del rey Agripa, posterior a escuchar el testimonio de
Shaul: 

Hechos 26:28-29 Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano. 29
Y Pablo dijo: ¡Quisiera Dios que por poco o por mucho, no solamente tú, sino también todos
los que hoy me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto estas cadenas!

Pablo no le responde con la palabra cristiano, la historia nos indica que a los mesiánicos o
los  seguidores  del  Camino  eran  conocidos  como  cristianos,  esto  nos  lleva  realizar  la
pregunta: ¿Qué significa la palabra cristiano, ya es la palabra que utiliza hoy en día? A
excepción de los que utilizan la palabra católico por ser parte de la religión católica, pero
cristiano literalmente significa un seguidor de Cristo, y cristo propiamente significa ungido,
por lo tanto, a los seguidores del Camino se les llamó cristianos por primera vez hasta el
pasaje de Hechos 11 en Antioquia:

Hechos 11:25-26 Después fue Bernabé a Tarso para buscar a Saulo; y hallándole, le trajo a
Antioquía. 26 Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente;
y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía.

El  texto  nos  dice  que  los  seguidores  fueron  llamados,  no  que  ellos  se  llamaban  o  se
autodenominaban a sí mismos como cristianos, es por esto que el rey le expresa que por
poco le persuade a ser cristiano; por su parte Pablo sabe y entiende lo que para el rey
significa  o le  quiere dar  a entender,  por  poco Pablo  lo  convierte a ser  un  seguidor  del
Mesías, a tal punto de manifestar que le gustaría que todos los presentes fuesen hechos
como él es. Es justo aquí que encontramos un punto clave, ya que ahora entendemos que a
las primeras personas a las que se les llamó cristianos, en realidad eran judíos, los cuales
creyeron en que Yeshúa era el Mesías. Sobre esto cien años más tarde se puede encontrar
a los padres de la iglesia comentando que a estos seguidores del Camino también se les
llamaba nazarenos o netzarim en hebreo que significa seguidores del de Nazaret.

Hechos  24:5 Porque  hemos  hallado  que  este  hombre  es  una  plaga,  y  promotor  de
sediciones  entre  todos  los  judíos  por  todo  el  mundo,  y  cabecilla  de  la  secta  de  los
nazarenos.

“Pero estos sectarios... no se llaman a sí mismo cristianos – sino ‘Nazarenos’, ... Sin
embargo, son simplemente israelitas completos. Usan no sólo el Nuevo Testamento
sino también el Antiguo Testamento, como hacen los israelitas...  No tienen ideas
diferentes, sino confiesan todo exactamente como lo proclama la Ley (Torá) y a la
manera  israelita  –excepto  por  su  creencia  en  el  Mesías,  si  se  quiere.  Porque
reconocen tanto la resurrección de los muertos como la creación divina de todas las
cosas, y declaran que Dios es uno, y que su Hijo es Jesucristo (Yeshúa el Mesías).
Están adiestrados finamente en el hebreo. Porque entre ellos la Ley (Torá) completa,
los Profetas, y los Escritos se leen en hebreo, como ciertamente se hace entre los
israelitas. Son diferentes de los judíos, y diferentes de los cristianos, solamente en lo
que siguen.  Están en desacuerdo  con los  judíos  porque han venido  a  la  fe  del
Mesías; pero como aún están dirigidos por la Ley –la circuncisión, el Shabat, y el
resto- no están de acuerdo con los cristianos... no son nada más que israelitas...
Tiene la Buena Nueva según Mateo muy completa en hebreo. Porque es claro que
ellos aún la preservan, en el alfabeto hebreo, como fue escrita originalmente.

Aún para los judíos son enemigos. El pueblo judío no sólo los odia, sino que incluso
se  levanta  al  amanecer,  al  mediodía  y  al  anochecer,  tres  veces al  día,  cuando
recitan sus oraciones en las sinagogas, y los maldicen y anatematizan, diciendo tres
veces al  día: ‘Dios maldice a los nazarenos’.  Porque guardan más rencor contra
ellos, porque a pesar de su origen judío, predican que Jesús es el Cristo, algo que
es lo opuesto de los que todavía son judíos y no han aceptado a Jesús”. 
Epifanio; Panarion 29, 7:2-5, 9:2-3
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Tal y como lo expresan algunos padres de la iglesia, quienes no eran parte de los primeros
creyentes, sino que estaban más gentilizados, los nazarenos seguidores de El Camino no
tenían ninguna diferencia con respecto a los judíos, excepto la creencia en el Mesías en la
persona de Yeshúa. Muchas de estas declaraciones se dan hasta más cien años de que
Pablo haya vivido, más tarde se dieron ciertos eventos que cambiarían este estilo de vida,
como lo fueron las persecuciones contra estos grupos que situaban la Ley de Elohim (Dios)
por arriba de la ley romana, de la misma manera en que Daniel y que sus amigos, Ananías,
Misael  y  Azarías,  quienes entraron en un horno ardiente  en los  tiempos de del  rey de
babilonia y fueron salvos por desobedecer una ley babilónica.

Daniel 3:4-6, 15-18 Y el pregonero anunciaba en alta voz: Mándase a vosotros, oh pueblos,
naciones y lenguas, 5 que al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del
salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la estatua
de oro que el rey Nabucodonosor ha levantado; 6  y cualquiera que no se postre y
adore, inmediatamente será echado dentro de un horno de fuego ardiendo… 15 Ahora,
pues, ¿estáis dispuestos para que al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del
arpa, del salterio, de la zampoña y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la
estatua que he hecho? Porque si no la adorareis, en la misma hora seréis echados en
medio de un horno de fuego ardiendo; ¿y qué dios será aquel que os libre de mis
manos? 16 Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron al rey Nabucodonosor, diciendo: No
es necesario que te respondamos sobre este asunto. 17 He aquí nuestro Dios a quien
servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos
librará. 18 Y  si  no,  sepas,  oh  rey,  que  no  serviremos  a  tus  dioses,  ni  tampoco
adoraremos la estatua que has levantado.

Debemos tener presente que siempre debe haber mucho respeto por obedecer las leyes de
cualquier país o lugar secular, llámese Gobierno o Estado; pero si esas leyes van en contra
de la ley de la Torá, entonces se le debe dar prioridad a la ley de la Torá, sin lugar a dudas,
aunque esto nos cueste la vida. Así mismo Pablo siempre fue respetuoso de las autoridades
romanas, pero siempre tuvo el  celo por cumplir  la Torá,  siendo un judío fariseo bajo el
concepto de ser celoso por la Torá, muy contrario al término de “hipocresía” como nos lo
han enseñado o lo hemos entendido en el cristianismo. 

Fariseo, a: Del lat. tardío Pharisaeus, este del gr. Φαρισαῖος Pharisaîos, este del
arameo pĕrīšayyā, y este del hebreo pĕrūšīm 'separados [de los demás]'.

1. adj. Seguidor de una secta judaica que aparentaba rigor y austeridad, pero eludía 
los preceptos de la ley (Torá) y, sobre todo, su espíritu. Apl. a pers., u. t. c. s.
2. adj. Perteneciente o relativo a la secta de los fariseos o a sus miembros.
3. adj. hipócrita. Apl. a pers., u. t. c. s.
4. m. coloq. desus. Hombre injusto, cruel, inhumano.
Real Academia Española, Diccionario de la lengua española

En las  Escrituras  encontramos  varios  registros  que  nos relatan que  Pablo  guardaba  el
Shabat y además enseñaba en el Shabat y así mismo cuando viajaba subía a Jerusalén
para poder guardar las fiestas:

Hechos 13:13-15, 42-43 Habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus compañeros arribaron a
Perge de Panfilia; pero Juan, apartándose de ellos, volvió a Jerusalén. 14 Ellos, pasando de
Perge,  llegaron  a  Antioquía  de  Pisidia;  y  entraron  en  la  sinagoga  un  día  de  reposo
(Shabat) y se sentaron. 15 Y después de la lectura de la  ley (Torá) y de los profetas, los
principales de la sinagoga mandaron a decirles: Varones hermanos, si tenéis alguna palabra
de exhortación para el pueblo, hablad…  42 Cuando salieron ellos de la sinagoga de los
judíos, los gentiles les rogaron que el siguiente  día de reposo (Shabat) les hablasen de
estas cosas. 43 Y despedida la  congregación,  muchos de los judíos y de los prosélitos
piadosos  siguieron  a  Pablo  y  a  Bernabé,  quienes  hablándoles,  les  persuadían  a  que
perseverasen en la gracia de Dios.  44 El siguiente  día de reposo (Shabat) se juntó casi
toda la ciudad para oír la palabra de Dios.
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Hechos 18:19-21 Y llegó a Éfeso,  y los dejó
allí; y entrando en la sinagoga, discutía con los
judíos, 20 los  cuales  le  rogaban  que  se
quedase  con  ellos  por  más  tiempo;  mas  no
accedió, 21 sino  que  se  despidió  de  ellos,
diciendo:  Es  necesario  que  en  todo  caso  yo
guarde  en  Jerusalén  la  fiesta (Panes  sin
Levadura)  que viene;  pero otra vez volveré a
vosotros, si Dios quiere. Y zarpó de Éfeso.

1 Corintios 5:7-8 Limpiaos,  pues, de la vieja
levadura,  para  que  seáis  nueva  masa,  sin
levadura como sois; porque nuestra  pascua (Pésaj), que es Cristo, ya fue sacrificada por
nosotros. 8 Así que celebremos la fiesta (Panes sin Levadura), no con la vieja levadura, ni
con  la  levadura  de  malicia  y  de  maldad,  sino  con  panes  sin  levadura  (Éxodo  13:7;
Deuteronomio 16:3) de sinceridad y de verdad.

Contra Pablo se presentaron graves acusaciones después de que fuera llevado a Cesarea,
las cuales no podían probar, pero Pablo siempre mantuvo en su defensa el hecho no haber
ido ni siquiera en contra la ley de los judíos, mucho menos en contra del Templo o incluso el
mismo César. 

…alegando Pablo en su defensa: Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra
César he pecado en nada. Hechos 25:8

Aún en este momento, habiendo ya ido y venido por todo el Mediterráneo, Pablo manifiesta
que ni siquiera contra la ley de los judíos él se ha atrevido a pecar, lo cual nos dice que
siguió siendo un fariseo y además era obediente también a las autoridades romanas. Esto
nos lleva a entender lo que Pablo expresa en las cartas a los Romanos, Corintios y Gálatas
sobre diferentes leyes, como lo son la Ley de la Torá versus la ley de los miembros, la ley
de los fariseos o ley oral, etc. 

Romanos 2:12-16 Porque todos los que sin Ley (Torá) han pecado, sin Ley (Torá) también
perecerán;  y  todos  los  que  bajo  la  Ley (Torá) han  pecado,  por  la  Ley (Torá) serán
juzgados; 13 porque no son los oidores  de la  Ley (Torá) los justos ante Dios,  sino los
hacedores de la Ley (Torá) serán justificados. 14 Porque cuando los gentiles que no tienen
Ley (Torá), hacen por naturaleza lo que es de la Ley (Torá), estos, aunque no tengan Ley
(Torá), son Ley (Torá) para sí mismos, 15 mostrando la obra de la Ley (Torá) escrita en sus
corazones,  dando  testimonio  su  conciencia,  y  acusándoles  o  defendiéndoles  sus
razonamientos, 16 en el día en que Dios juzgará por Yeshúa el Mesías los secretos de los
hombres, conforme a mi evangelio.

Romanos 7:21-25 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en
mí. 22 Porque según el hombre interior, me deleito en la Ley (Torá) de Dios; 23 pero veo
otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo
a la ley del pecado que está en mis miembros. 24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de
este cuerpo de muerte? 25 Gracias doy a Dios, por Yeshúa el Mesías Señor nuestro. Así
que, yo mismo con la mente sirvo a la  Ley (Torá)  de Dios, mas con la carne a la  ley del
pecado.

1 Corintios 9:20-23 Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que
están sujetos a la ley (ley oral) (aunque yo no esté sujeto a la ley (ley oral)) como sujeto a la
ley (ley oral), para ganar a los que están sujetos a la ley (ley oral); 21 a los que están sin
Ley (Torá), como si yo estuviera sin Ley (Torá) (no estando yo sin Ley (Torá) de Dios, sino
bajo la Ley (Torá) del Mesías), para ganar a los que están sin Ley (Torá). 22 Me he hecho
débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de
todos  modos  salve  a  algunos. 23 Y  esto  hago  por  causa  del  evangelio,  para  hacerme
copartícipe de él.
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Gálatas 3:10-14 Porque todos los que dependen de las obras de la ley (ley oral) están bajo
maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas
escritas en el libro de la Ley (Torá), para hacerlas (Deuteronomio 27:26) 11 Y que por la ley
(ley oral) ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá
(Habacuc 2.4); 12 y la ley (ley oral) no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas
vivirá por ellas  (Levítico 18:5). 13 El Mesías nos redimió de la maldición de la  Ley (Torá)
(Deuteronomio 28:15-68), hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el
que es colgado en un madero) (Deuteronomio 21:23), 14 para que en el Mesías Yeshúa la
bendición de Abraham alcanzase a los gentiles,  a fin  de que por la  fe  recibiésemos la
promesa del Espíritu.

Con toda esta información es más fácil ir entendiendo lo que está pasando en ese primer
siglo, incluso al ir leyendo las cartas de Pablo y la razón por la que se expresa de ciertas
maneras hacia los gentiles; en algunas ocasiones se muestra más flexible por su derivación
con la Casa de Hillel; así mismo con el tema de la circuncisión y como su panorama era
muy diferente al que tenían los judíos ortodoxos en Jerusalén en las sinagogas, a diferencia
de las sinagogas que se encontraban en la diáspora. Bajo este entendimiento histórico y
cultural podemos adentrarnos en lo que estaba sucediendo en la mente de Pablo. 

En concordancia con lo anterior sabiendo quien es el Pablo llega el momento de hacernos
la pregunta  ¿Empezó Pablo una nueva religión? La evidencia  escritural  nos dice que
Pablo posteriormente al haber cometido las persecuciones contra los creyentes en Yeshúa,
incluyendo el haber estado presente en la muerte de Esteban, tuvo un encuentro con el
Mesías y su mente se abre al entendimiento correcto de la Palabra de Dios, lo cual da pie a
que iniciará su enseñanza a que las personas se volviesen al Altísimo y se convirtiesen; no
al  cristianismo  religioso,  ni  tampoco  a  alguna  denominación  en  específico,  llámese
Metodista, Bautista, Asambleas de Dios, Catolicismo, etc., sino que vemos en las Escrituras
a un personaje llamado Pablo, haciendo regresar a las personas a los caminos de la Torá, a
los caminos de la instrucción de Yehováh, mostrando obras de arrepentimiento. 

Esto  nos  dice  que  no  se  trata  solamente  de
realizar la oración de fe para que Yeshúa entré
en nuestro corazón y listo; sino que vemos que
tanto  Pablo  como  el  mismo  Juan  el  bautista
llamaban  a  las  personas  a  mostrar  obras  de
arrepentimiento, ¿qué significa esto? Expresa
que quien estaba caminando en adulterio ya no
lo hiciera más, el que robaba, ya no robe más,
etc.; lo cual fue parte del ministerio de Yeshúa,
cuando le expresaba a quienes llegaban a su
encuentro  con  palabras  como:  ¡Tu  fe  te  ha
sanado,  levántate  vete,  no peques más! Este

mensaje es claro sobre volver a la senda antigua, caminando en rectitud delante de nuestro
Padre y guardando sus mandamientos. 

De Pablo podemos rescatar que siempre encontraba a su audiencia en el nivel en que se
hallaban, no en el  nivel  en que él  estaba,  ya que sabemos que Shaul  sabía más que
cualquier  docto  en  las  raíces  hebreas  o  mesiánico  que  haya  en  la  actualidad;  su
conocimiento la Torá era excepcional al punto le conocía de memoria, y sin embargo aún al
gentil con menos comprensión hallaba gracia en Pablo, abriéndole la puerta y extendiéndole
la mano a esa persona que recién estaba empezando. Es de esta manera, que cada uno de
nosotros tiene que mostrar y tener una postura de humildad con aquellas personas que
desean conocer la verdad e incluso con las personas que están pecando. Pablo se presentó
con misericordia y el entendimiento de no excluir a ninguno de los gentiles, sino que más
bien les explicaba de una manera sencilla y a su nivel comprensión que se podía vivir en
justicia  y  rectitud  delante  de  Yehováh;  este  es  el  corazón de la  Torá,  amar  al  prójimo
independientemente de cómo piense, sabiendo que cada relación es directa con El Creador.
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Equipo de voluntarios en transcripción de URD.
Harold Calvo, Tzvi Ben Daniel / Un Rudo Despertar.
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